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Introducción siglo pasado, el agente causal fue ais­

El término micoplasma se suele 
emplear como sinónimo de la clase 
Moilieutes. Los miembros de esta da-
se son procariotas de pequeño tama­
ño, visibles al microscopio óptico 
que carecen de pared celular debido a 
que no son capaces de sintetizar pép­
tidoglucano (37). Son los microorga­
nismos más pequeños capaces de re­
plicarse en medios de cultivo exentos 
de células y poseen sólo aquellos or­
gánulos y rutas metabólicas indis­
pensables para su crecimiento y repli­
cación. 

Micoplasmosis de los 
pequeños rumiantes 

Entre los micoplasmas aislados en 
ganado ovino y caprino, no todos son 
patógenos en sus respectivos hospeda­
dores. Podemos encontrar especies que 
sí lo son, responsables de las denomi­
nadas micoplasmosis mayores como 
los agentes de la pleuroneumonía con­
tagiosa caprina (PNCC) o de la agala­
xia contagiosa, especies con un poder 
patógeno medio, y especies que resul­
tan ser apatógenas. 

Entre las especies patógenas que 
no se han logrado aislar en nuestra 
región destacamos M . eaprieolum 
subespecie eapripneumoniae, M. 
ovipneumoniae y M. eonjuntivae. La 
primera de ellas, el antiguo biotipo 
F-38, es el agente causal de la 
PNCC, una enfermedad que se ca­
racteriza por presentar lesiones pleu­
roneumónicas muy graves que cau­
san la muerte después de un curso 
agudo. Los índices de morbilidad y 
mortalidad son altos y afectan princi­
palmente al ganado caprino africano, 
donde causa importantes pérdidas 
económicas. A pesar de que las pri­
meras descripciones se remontan al 

lado por primera vez en Kenia en 
1978 (17, 36). Mortunadamente, 
España es un país libre de la enfer­
medad. 

M. ovipneumoniae por su parte, 
ocasiona neumonía en ovejas y ca­
bras, aunque su patogenicidad es dis­
cutida por varios autores (8). En va­
rias ocasiones se ha aislado asociado a 
Mannheimia haemolytiea, anterior­
mente conocida como Pasteurella 
haemolytiea (21). 

M. eonjuntivae es otra especie de 
micoplasma, que origina queratocon­
juntivitis infecciosa en ovejas, cabras 
domésticas y cabras salvajes como ga­
muzas, cabras montesas, etc. (16) que 
tampoco ha sido aislada en las Islas 
Canarias, al igual que Aeholeplasma 
oeuli, que también se ha asociado a es­
te tipo de procesos (25). 

M. myeoides subespecie eapri 
(Mm eaprz), clasificado también en el 
grupo M. myeoides ("M. myeoides 
cluster", en inglés) , al igual que suce­
dió con Mmm LC, fue considerado 
durante muchos años el agente cau­
sal de la PNCC (21, 24). No obstan­
te, las lesiones pleuroneumónicas 
que produce difieren claramente de 
las originadas por la forma clásica de 
esta enfermedad. Se han producido 
muy pocos aislamientos de esta espe­
cie en los últimos años (21), aunque 
en la isla de Gran Canaria se han 
producido algunos durante la década 
de los 90. 

También se han aislado ocasio­
nalmente en procesos neumónicos 
M. alkaleseens, Aeholeplasma axan­
thum (22), Myeoplasma sp. (24, 25) y 
M. arginini (22, 24), un micoplasma 
cuya patogenicidad no ha sido acla­
rada suficientemente que también ha 
sido relacionado en otras zonas con 
brotes puntuales de mamitis puru­
lenta (22, 30). Estas dos últimas es-
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pecies han sido aisladas en las Islas 
Canarias, y principalmente M argi­
nini, se aísla frecuentemente en el oí-
do externo de cabras aparentemente 
sanas (9). Otras bacterias como 
Pasteurella multocida (24) y más re­
cientemente el CAR baeillus (12, 24) 
han sido asociadas a estos micoplas­
mas en los procesos de neumonía en­
zoótica en cabras de la isla de Gran 
Canaria. 

La aqalaxia contaqiosa 

Sin duda alguna, y ante la ausen­
cia de PNCC en las Islas Canarias, 
hemos de destacar la agalaxia conta­
giosa como la micoplasmosis más 
importante que afecta a la región, 
principalmente por el impacto so­
cio-económico que ocasiona en la 
zona. 

La agalaxia contagiosa es una en­
fermedad infecto-contagiosa propia 
del ganado ovino y caprino, incluida 
en la lista B de la OlE, caracterizada 
por mamitis, artritis, queratoconjun­
tivitis y ocasionalmente neumonía y 
abortos y ocasionada por 4 especies 
del género Myeoplasma: Myeoplasma 
agalaetiae (Ma) es el principal agente 
etiológico del síndrome en ovejas y 
cabras, aunque en el ganado caprino, 
la enfermedad también puede estar 
causada por Myeoplasma eaprieolum 
subsp. eaprieolum (Mee), Myeoplasma 
myeoides subsp. myeoides LC (Mmm 
LC) y Myeoplasma putrefociens (Mp) 
(18, 19, 23). 

El síndrome tiene una distribución 
mundial, habiéndose descrito brotes o 
realizado aislamientos en diferentes 
países de los cinco continentes (5, 19). 
Origina perdidas económicas muy im­
portantes, difíciles de evaluar, especial­
mente en ciertos países del área medi­
terránea como Francia, Grecia, 
Portugal, Italia, Turquía o España, del 
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continente africano, y también en los 
Estados Unidos de América, debidas, 
principalmente, a la disminución o 
pérdida de la producción láctea y que­
sera, a los abortos, a la mortalidad oca­
sionada (que puede ser alta en algunas 
ocasiones), al menor crecimiento de 
las crías, a la influencia negativa sobre 
la maduración de los productos quese­
ros, y a los gastos derivados de la inter­
vención veterinaria (7, 18). 

En España, la agalaxia contagiosa 
es una enfermedad endémica desde 
hace mucho tiempo. No obstante, la 
situación epidemiológica de esta en­
fermedad en los territorios insulares 
siempre ha conllevado confusión, y 
es que, a pesar de las sospechas, las 
Islas Canarias estaban declaradas ofi­
cialmente libres de agalaxia contagio­
sa en 1987 (15). 

A principios de la década de los 
90, comenzaron a describirse los pri­
meros brotes en el archipiélago, prin­
cipalmente en la isla de Gran 
Canaria. En el primero de ellos, en 
un rebaño de 700 cabras de produc­
ción láctea de dicha isla, Mmm LC 
fue aislado como agente causal (38). 
Posteriormente, se realizaron las pri­
meras descripciones de la enfermedad 
asociadas aMa (32), Mp (34) y Mee 
(11). A pesar de la carencia de infor­
mación existente en las islas sobre la 
presencia y difusión de muchos agen­
tes infecciosos en el ganado caprino, 
todos estos aislamientos, vinieron a 
confirmar las sospechas que ya se te­
nían de que algunas especies de mico­
plasma ya existían en la región. 
Encuestas realizadas previamente en­
tre el colectivo de ganaderos de varias 
de las islas, reflejaban dentro de los 
principales problemas sanitarios las 
mamitis y las "goteras" (artritis infec­
ciosa). Real & León (31), ya habían 
detectado anticuerpos frente a Ma en 
8 de los 16 rebaños estudiados seroló­
gicamente mediante fijación del com­
plemento en la isla de Tenerife, y 
Poveda (29), en 1986, ya había reali­
zado el primer aislamiento de Mmm 
LC a partir de muestras de leche de 
cabra procedentes de la misma isla. 

Analizando la información exis­
tente actualmente, la frecuencia de 
aislamiento de las especies implica-

das en el síndrome ha sido muy di­
ferente. Como era de esperar, y tal 
y como sucede en la mayor parte de 
las regiones afectadas, el mayor nú­
mero de casos han sido atribuidos a 
Ma y Mmm LC, mientras que Mp y 
principalmente Mee han sido aisla­
dos en contadas ocasiones. 

No obstante, la mayor parte de 
la información existente consiste en 
la descripción de brotes o estudios 
puntuales de la enfermedad, ha­
biéndose realizado pocos estudios 
acerca de la frecuencia de aisla­
miento de cada agente etiológico en 
alguna de las islas (1 O, 11). Los da­
tos disponibles al respecto, y princi­
palmente, los estudios serológicos 
realizados durante estos años (1, 3) 
reflejan actualmente un estatus en­
démico de la enfermedad, con valo­
res de seroprevalencia muy altos pa­
ra Ma y más altos aún para Mmm 
LC, siendo este último factor, la 
importancia de Mmm LC en las is­
las, uno de los aspectos epidemioló­
gicos más destacados de todo lo re­
ferido a la enfermedad en Canarias. 

En el contexto actual existente en 
nuestras islas, donde desde 1989, se 
estima en unas 127.000 el aumento 
del número de cabezas en la región 
(6) y donde destaca la situación sani­
taria privilegiada que disfruta actual­
mente el ganado caprino canario res­
pecto a enfermedades como la bruce­
losis, la fiebre aftosa o la artritis-en­
cefalitis caprina (CAE), la agalaxia 
contagiosa representa uno de los ma­
yores inconvenientes para su desarro­
llo, no sólo por su alta prevalencia o 
su participación, principalmente 
junto a Staphyloeoeeus aureus y los es­
tafilococos coagulasa negativos 
(ECN) en los procesos mamíticos 
clínicos y subclínicos de la región, si­
no también por las pérdidas produc­
tivas ocasionadas por los procesos 
neumónicos, abortos, retirada de 
animales con poliartritis, gastos vete­
rinarios, etc. 

Por esta razón, el estudio de me­
didas eficaces para el control y trata­
miento de la enfermedad han sido 
abordados de modo prioritario por 
un buen número de grupos de inves­
tigación. 

Generalmente, y tal y como suce­
de en la PPCC y en la mayoría de las 
infecciones por micoplasmas, la tera­
pia antibiótica es generalmente inefi­
caz para el control de la agalaxia con­
tagiosa, y como terapia, tiende a re­
ducir los signos clínicos pero pro­
mueve el estado de portador (21), 
debido a la corta duración de la mis­
ma o a su tardía instauración, siendo 
frecuentes las recidivas al no lograr 
eliminar los micoplasmas del rebaño 
(25). Se han utilizado básicamente 3 
grandes grupos de antibióticos: los 
macrólidos (eritromicina, espiramici­
na, tilosina y tiamulina), las tetraci­
clinas, y las quinolonas. Los resulta­
dos han sido diversos, pero en mu­
chos casos se describe la reaparición 
de los síntomas tras la suspensión del 
tratamiento (32). 

La falta de eficacia de los trata­
mientos antibióticos ha motivado el 
desarrollo de múltiples vacunas con­
vencionales, principalmente inactiva­
das, que han sido masivamente utili­
zadas en Europa y Asia Occidental. 
También se han desarrollado algunas 
vacunas vivas atenuadas, pero los 
riesgos derivados de su utilización 
han motivado la prohibición de su 
uso en muchos países (18). Lo cier­
to es que actualmente, no existe nin­
guna vacuna que haya sido adoptada 
universalmente, y tampoco existen 
métodos estándar de preparación y 
evaluación de las vacunas que se han 
empleado, con lo que la utilización o 
no de la vacunación, posiblemente se 
ha convertido en la medida mas con­
trovertida respecto a esta enferme­
dad. La OlE, considera que la even­
tual prevención de la misma median­
te la vacunación puede ser posible, 
pero es compleja (23). La dificultad 
de reunir en un solo preparado re­
quisitos fundamentales como inocui­
dad, actividad y estabilidad, ha pro­
vocado a lo largo de los años la exis­
tencia en el mercado de una amplia 
variedad de vacunas, así como conti­
nuas rectificaciones en las políticas 
sanitarias. Los resultados obtenidos 
con la vacunación han sido dudosos 
en numerosas ocasiones, especial­
mente bajo condiciones de campo, lo 
cual ha suscitado siempre importan-
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tes dudas sobre la eficacia de las mis­
mas, y grandes controversias a la ho­
ra de decidir su utilización. 

Ante esta situación, las medidas 
encaminadas al control de la enfer­
medad deben enfocarse desde varios 
frentes . Por un lado, se debe insistir 
en la mejora del manejo en los reba­
ños (afectados y no afectados). Se de­
be prestar especial atención a la hi­
giene durante el ordeño, un factor 
importantísimo para la transmisión 
de la enfermedad dentro del propio 
de rebaño. Además, deben evitarse en 
la medida de lo posible los contactos 
entre animales de rebaños diferentes 
o la introducción de nuevos animales 
en un rebaño sin ser sometidos a un 
periodo de cuarentena donde sean 
convenientemente estudiados. 

Por otro lado, se debe seguir tra­
bajando en la mejora de las vacunas 
convencionales, y en el desarrollo de 
vacunas de nueva generación eficaces 
frente a la enfermedad. 

En lo referente a las vacunas con­
vencionales inactivadas, reciente­
mente Avramidis y cols. (4) han ob­
servado que los adyuvantes utilizados 
no sólo influyen en la eficacia de la 
vacunación frente a los micoplasmas, 
sino que además podrían inducir di­
ferentes tipos de respuesta inmune 
(Th1 o Th2) en función del agente 
empleado. La estimulación de una 
respuesta celular utilizando determi­
nados adyuvantes abriría nuevas 
perspectivas al desarrollo de futuras 
vacunas más eficaces. Además, De la 
Fe y cols. (lO), han evaluado diversos 
métodos de inactivación en cepas es­
pañolas de las cuatro especies impli­
cadas en el síndrome, indicando sus 
resultados la posibilidad de utilizar 
menores porcentajes de inactivante 
de los utilizados hasta ahora para la 
elaboración de las vacunas, lo cual 
podría repercutir en la mejor conser­
vación del antígeno. Consentti y 
Montagna (7), también apuntaron la 
posibilidad de utilizar vacunas poli­
valentes inactivadas, principalmente 
en áreas endémicas donde estuvieran 
presentes todos los agentes causales, 
como es el caso de las Islas Canarias, 
donde ya se han realizado los prime­
ros ensayos de este tipo, obteniendo 

buenos resultados en "condiciones 
de campo" (9). 

Además, no debemos renunciar 
a la posibilidad de desarrollar nue­
vas vacunas atenuadas, y en ese sen­
tido, también se han realizado di­
versas experiencias en las Islas 
Canarias, utilizando una cepa aisla­
da en ganado caprino a principios 
de la década de los 90 (2). 

Finalmente, y aunque aún no 
existan vacunas de nueva generación 
en el mercado, se han desarrollado 
numerosos estudios que evidencian 
la posibilidad de su consecución a 
medio plazo. Se ha observado que 
menos de 1 O proteínas de membrana 
están implicadas en la respuesta in­
mune de la oveja frente a Ma, y al­
gunas de ellas como la P48 (35), la 
P30 (13) o la P40 (14) podrían ser 
buenas candidatas para la elabora­
ción de una vacuna sintética. A pesar 
de eso, parece improbable el desarro­
llo inminente de este tipo de vacu­
nas, y algunos factores, como la 
enorme variabilidad antigénica que 
presentan los micoplasmas, han lle­
vado a diversos autores a desaconse­
jar la utilización de las proteínas co­
mo dianas para el desarrollo de futu­
ras vacunas frente al síndrome de la 
agalaxia contagiosa (33). 

En definitiva, para luchar frente 
a enfermedades multifacroriales co­
mo la agalaxia contagiosa es necesa­
rio combinar la puesta en marcha 
de medidas correctas de manejo e 
higiene en los rebaños con la utili­
zación de productos vacunales o an­
tibióticos más eficaces en condicio­
nes de campo, lo cual repercutirá 
sin duda en la drástica reducción de 
las pérdidas económicas originadas 
por la enfermedad. 
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